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LA TESTE DE SEVILLA-

Eia rl arto de 1350. Las tropas cristianas con su rey Al­
fonso IX ponían estrecho cerco á la ciudad de Alsteciras, 
cunndorl nzolc terrilile de la ñelirc amarilla, comunica­
da de«le el campo agsreno, llevó la muerte y el estrago 
al campo de los sitiadores. Alfonso IX mucre victima del 
contagio, y el reinado de su hijo el famoso don Pedro I, e! 
ilniid, se ín.aiieiira con la desolación de una terrible epi­
demia en todos los pueblos de Andalucía, Pero si d  conta­
gio üiezmalia á los hahilnnlcsdc lodos las poblaciuncsdel 
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reino, para Sevilla había reservado, |>or decirlo asi, sus 
dolores mas agudos y sus mas crueles turmenloa. La pos­
tese declaro de repente en la populosa ciudad , y esirii- 
dieiido sus descamados brazos del úiiu al otro cstrenio, 
quería destruirla enteramente. Y en verd.id que era un 
espectáculo espantoso el que ofrecían las calles, las plazas 
y las encrucijadas de la pobre Sevilla. L i muerte en todas 
partes, pero una muerte asquerosa e infecta; do quiera el 
silencio, pero un silencio de lulo, ib-miedo y de horioc. 
Los e.adávercs vacian amoulonadoa en el suelo; la.s rasas 
estaban cerradas: á nadie se voía en las calles, ó si por ca­
sualidad alguno «e arriésgalo á atraves,irlas, rortia «íii 
volver la rara airá», nial si el azote le siguiese para caer 
sobre el duro vlenihle.

eso »iv 7.
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so Ml'SEU DE LAS FAMILIAS

Vivía en la calle de la Lechera tina inuger llumada Sara 
Félix, cuyo nombre pronunciaban sus vecino» con respeto, 
llelirada con un hijo á quien quería eo estremo, iniral« 
como hermanos á los que poblaban su ralle, ])orque lodos 
eran judíos como ella, yen  aquell.i i'poca persesoidos y 
mirados mal los Judíos, hallaban en la unión uua recom­
pensa al desprecio que lo» Labia conlliiado en un rincón de 
la ciudad. Queríanla tanto mas los judíos, cuanto que co­
nocía ciertas composiciones aniipesliicnciales, conocimien­
to que adquiiió durante sii residencia en Oriente pores­
pacio de muchos aAos. La bebida qiio componía no dejaba 
de ofrecer buenos resultados empicada al principio del naal, 
y sus correligionarios tenían la mayor cooGanza en su re­
mad io.

Como la judía prodigaba el tesoro de salud que |>oscia, 
se agoló una mañana, y mino si la peste hubiese conocido 
la estinrioD de su enemigo, redobló su furor aquel dia, y 
muchos desgraciados se agolparon ú la puerta do Sara, im­
plorando su )iiedud. Llena de compasión la caritativa mu- 
ger, quiso preparar la t>ebida; paro como le íaltnse uii.o 
planta iiidispeosalde paiuque surtiese buen efecto,llamó 
á su hijo y le preguntó:

—Jacob, ¿no oyes esas voces j  esos lamentos que lanzan 
en la calle?

—Si, nwdre, respondió Jacob; esos que gimen son Daniel 
tltmcz y Job Manilo alorados de la [>c»le.

—¿Los salvarías ai pudieras?
—¡Oh! s i: ¿qué debo hacer?
—Atravesando la ciudad...
Sara se paró de repente, se puso pálida y comenzó á 

llorar.
—¿Que tienes, madre? esclamó el niño.
—Me lia asaltado un pensamiento espantoso, dijo la ma­

dre solluzando... Tal veza! yiasnrpor medio do lautos ca­
dáveres respirara» un aíra contagioso, y...

—¿Y eso qué imjiortü? Inlorrumpió el nii'io; ¿la Ity de 
Moisés no ilice que nos socorramos los unos a las otros?

—Tienes razón, Jacob; lucres la gloria de la pobre Sara, 
y Dios te cuncederi su protección. Atraviesa la ciudad, di­
rígete ú la huerta de los Remedios yen ella encontrarás la 
planta que necesito.

Dio en seguida á su hijo las instruccionee necesarias, y 
le dijo llorando;

—,\nda, querido Jacob; que el patriarca cuyo nombre 
tieueste proteja, y vuelve pronloá mis brazos para bien 
de tos que padeceny cousuelo de tu pobre madre.

—¡.Adiós! csclamó el niño, y desprendiéndose del cuello 
de la judía, que lo tenia estrechamente abrazado, se pre­
cipitó hácía la calle, mientras su madre caía de rodillas 
bañada en lágrimas y sin fuerzas para buscar en la oración 
un refugio contra ¡as crueles angustias de la ansiedad.

II.

En el cuartel de San Isidoro, no lejos de la parroquia de 
este nombre, se veia una casa mucho mejor que las que 
le rodeaban, y al frente do la cual se había parado un gru­
po de hombres acometidos por la peste. Loe mas enfermo», 
á fuerza de gritar, caían medio rauertoe; pero el ruido no 
cesaba,yeada vea acudían mas infelices, agoljiéndose á la 
casa, que porraauccia cerrada y en el mayor .silencio.

— ¡Maldito milico! gritó uno; ¿pues no reserva para él 
sus remedios de Satanás?

—Los pobres no tienen derecho á que lo.» asista, dijo 
otro.

— ¡Fuego á su casa! gritó un tercero.
Es probable que hubieran arrojado un hachón encendi­

do á la puerta dcl médico, si uno de lo.» enfermos no hu­
biese gritado:

— ¡Ahí viene! ;abí viene!
La muchedumbre se precipitó húcia é l; pero los solda­

dos que c.<coltaban iil médico rechazaron á los infelices con 
las picas, y no pudiendo estos sufrir aquel choque, cayt'- 
roii unos sobre otros sin poderse levantar.

Ademas del grupo de soldados qiio rodeaba al medico, 
iban detrás cinco ó seis hombres con un carrito, los cuales 
S3 ocupaban en recoger los cadáveres qn; yacían en las 
calle».

—¿Qué es GSto?bscIamó el médico al llegar á su casa. Re­
coged esos cuerpos.

Acallada esta oparacíon si<ó un fraaquito, roció sobre 
las piedi as parte do sn contenido que olia á cloruro , dis- 
tribuy ó á los que te hahian arompoñado un poco de esto 
licor, y entró en su casa, seguido de un jóven y do tres sol- 
ciados que se haltalian á sus inmediata» órdenes.

Luego que el médico so retiró ú »u labor.alorio con el 
jóven, que era su discípulo, ambo» se frotaron la» manos v 
las sienes con alranfor, y dirigiéndose al mancebosu maes- 
Iro le dijo;

—Oliveroi. ¿qué has descubierto sobre la enfermedad?
—Nada de positivo.
—¿Y acerca de loo síntomas?
—Que son tan variados como los colores del arco iría.
—¿Cuántos muertos ha habido ayer?
—Cerca de seis mil.
—¿Han tenido muchos los judíos?
— ¡Cinco solamente!
—¡Cinco! repilíóel médico |>asenndo»e con prccipilaciun; 

¿no e» una vergüenza quemando los cristianos caen á mi­
llares, esosjudíos salgan Inn bien librados?

—Dicen que Sara Félix po.soe un secreto, dijo el discí­
pulo con timidez.

—>'o me bable» de eso, gritó el físico eo el colmo do la 
ira: no hay secretos que valgan... ¡sortilegios de la hija de 
Satanás!,., á menos que las voces que se han esparcido no 
tengan algún furvlamento.

-A propósito de lo cual, debo deciros que el hijo de 
la jodía Sara ha ido esta mañana á la huerta de los Reme­
dios donde le he visto coger una planta, cuya propiedad es 
venenosa: si queréis podemos detenerle todavía cuando 
pase por la plazuela de San Isidoro.

El medico sin decir una palabra se lanzó á la calle, v 
se dirigió á la plazuela por donde Jacob debía pasar, si­
tuándole á corla distancia Oliveros y los tres soldados.

Entretanto Jacob, después de haber hecho gran pro- 
visioD de la planta que debió salvar á  sus hermanos, ca­
minaba alegremente y do priesa. Había formado un manojo 
con las yerlias, se lo Labia puesto en la cabeza para que 
nada le embarazase, y pensaba en su madre al mismolicm- 
po que caminaba á su casa.

— ¡Pobre madre! so dccin; ¡ cuánto no será su placer! Vn 
secaré con mis besos sus lágrima», y daremos la vida á Da-
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MlSKü DE LAS FAMILIAS. M

lucí... S i, que mi patrono mo lia prolaftido haatii aquí, y 
espero (pie no me abaiulone.-.

Calando dcMRibocó en la plazuela, el médico dijo á los 
aoldado.t:

—Que uno da vosotros deten?» á ese rUico,
]acol> divisó el grupo, y dudó un momento si yolveria 

atrás ó segidria su rumino; pero acordándose de que ios 
moriliundos le esparalmn, se adelantó con resolución, y á 
loa pocos psMs se vii5 rodeado por los (res liombres de ar­
mas, uno de ios cuales le puso In mano en el hombro, di- 
t'iéndole;

—Sígneme, que quiere hablarle el medico do la ciudad.
—¡El médico de la ciudad!..... pensó Jacob; ¡.soy per­

dido’.

Y volviéndose hacia el soldado que le tenia sujeto, es- 
clamo;

—iinfelizl ¡no me loquéis, que tengo h  pf-ste!
Los soldados retrocedieron con espanto, y Jacob echu 

• correr como una ezhalarion.
Oliveros se disponía i  seguirlo, pero no tuvo precisión 

de demostrar su agilidad, porque aun no se hallalia el po­
bre judio á im tiro de ballesta, ruando siulió un fi io gla­
cial, temblaron sus piernas, y rayó al suelo sollaudoel 
manojo de yerbas.

til.

—iBaona puntería! dijo el médico cuando vio caer á Ja­
cob; bien vale este tiro tres maravedises do plata.

Y s.'icandu unas Aoncilas de so escarcela, pagó al sol­
dado su bajo asesinato; porque lo que bahía detenido iil 
pobre judio en medio de su carrera, no era la peste, romo 
coalquiera presumiría, sino un tiro de ballesta disparado 
por orden del malvado médico.

Acercóse después ó Jacob, que vacia sin oonocimienfo; 
alzó las yerbas, y después do examinarlas un rato, es- 
clamó:

—;Xo hay duda! es veneno, y no de los peores... Olive­
ros, reconozcamos á eae cinco, pues necesito que viva.

Inclinóse bácia el muebacbo, y declaró que solo estaKa 
desmayado, porque el tiro lo había dado á lo largo déla 
sien izquierda, y sin duda perdió el conocimiento aturdi­
do eon el dolor que debió suirír al sontirso herido en par­
to tan delicada.

El médico llamó á los soldados, les mandó que traspor­
tasen el judío i  sd laboratorio, y i  pesar de la brevedad 
de la travesía, no pudieron llegar á cas-a del doctor sin sur 
vistos, l'n hombre escondido detrás de ius vidrios de su 
venUna, los víó pasar y se dijo para sus adentros:

—¡Bien cumple el cirujano la.* leyes que hay sobre la 
materia! ¿Pues no se lleva un cadáver para disecarlo?

Entretanto el físico y sus acólitos entraron en casi, cer­
raron Ir puerta, dejaron á Jacob en una sala contigua al la- 
lioratorio, y habiendo ordenado el médico á lo.* soldados 
Hue se retirasen, sin dar el menor socorro al herido, lo 
dejó encerrado y penetró con Oliveros en el santuario de 
les ciencias.

—EKUcha, amigo, dijo á su diacípulo: tengo confianza 
cu ti, y le voy á  revelar mis secretos. No croas quo estoy 
interesado e perder á la maldita judia, porque envidio su 
*i3*r; íqué me importan a mi algunos cadáveres maso

menos?... Ya .ssbes que hace muchos años abrigo el deseo 
de vengarme del señor de Luna, á quien aborrezco de 
muerte. Hace ocho dias que al retirarme á mi casa solo y 
ya do noche, romanzó á llover ú cántarus, y resolví que- 
dai me en la primera rasa donde me admitiesen. Llame, 
pnes, á una puerta, y al cabo do algunos instantes se aso­
mó un hombre al balcón y me preguntó qué quería.

—Allicrgue por esta noche, le dije.
—Kn otra parto habrá proporción; lo que es aquí oop*!- 

deis entrar.
—Soy el médico de \á ciudad.
Apenas pronuncié estas palabras bajó el bombreá abru­

me, y rae intiodujo en una habitación donde liabia un 
enfermo, suplicándome lo asislicse. Acerquéme á é l, y 
házte cargo de cuál seria mi alegría al reconocer iil señor 
de Luna, mi mortal enemigo!... Le mire en síloncio s;i- 
lioreando las delicias de la venganza, y me retiré sin que­
rer asistirle.

Al Ilupr á la puerl.a me encontré con la maldita judia, 
enviada allí por mandato del demonio.

—Hombre sin piedad, rae dijo, ese hombre no necesita 
los socorros de vuestro arle; yo le salvaré.

.Salí sin decirla una palabra; mas hoy lie visto que cum­
plió su promesa; he encunlradu á Luua, eonvaiccieiilc to­
davía, pero enteramente sano... Ahora bien, es preciso 
que la judía muerá.

—¿Qué vais á hacer para conseguirlo? pregunto Oli­
veros.

—.Acus.iré i  la judia de que lia envenciiadu la.s fuentes, 
y entregaré el chico al verdugo para que cante de plano.

—¡Magnifico! esclamó Oliveros; yo esparciré ia voz del 
cavenenamiuiilo, y vos presentareis la acusación á los tri­
bunales.

Entretanto, Jacob, gracias a la frescura del aposento, 
habla ido volviendo en sí. Luego que abrió los ojos miró á 
loda.s |>artes, v estaba admirado de hallarse entre cuatro 
paredes, en mm liabitacion que no couocia. Se estregó los 
ojos varinsveces como para despertar, y un dolorcillo quo 
sintió en la sien le recordó lo que habia pasado. Se puso 
entonces en pie y oyó hablar: apliczó el oido y llegó á él el 
nombro de su madre: puso mas atención, y no perdió ni 
una palabra de la conversarion habida entre el medico y 
Oliveros.

Abrieron la usloneia en que se hallaba, y una criada Ivj 
.condujo á donde se hallaba el médico y Oliveros. Uus|ii- 
dieroná la criada, que mal contenta se retiraba no sin vol­
ver ó cada momento la cabeza, curiosa do lo que iba á su­
ceder entre aquellos hombres y el niño que desmayado ha­
bían llevado ala casa.

Tomó el médico un semblante afable y cariñoso, y dió 
dos monedas de oro á Jacob.

—Toma, hijo mío, esas desdoblas do oro para que pue­
das socorrer á tu madre, lo dijo con hipócrita acento.

—¿Qué qnereisque baga ron estas monedas? pregunto 
el niño lomando una en cada mano.

—Guárdalas para tí, hijo mío, y maíliina cuando anlo 
unos señores le pregonlo dónde has ido á coger esas yer­
bas , dices la verdad y les cuentas cómo tu madre las prc- 
par.» y las reparte, y las ocha en los fucnlos de la ciudad,

—Mi madre ñolas reparte sino á algunos vecinos, no 
las ha echado jamás en las fuentes.
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—Si. p<M̂  (á lo iliris.
— ¡Si ps mentiral
—Ló dirás, ó si no... ningiin m.il lí vendrá, y yo en pai?o 

adcmns de esas monedas ruidnré de ella y de tí. y le haré 
miirlio.s réjalos.

—Bien, lo diré.
Separo y creído el médico de haber enpaftado á Jacob, 

marchóse con Oliveros, dejando encerrado á aquel. .
Luepoqao Jacob estuvo cierto deque 9C babian ido, 

rompió á llorar, diciendo:
—¡Pobre madre! el malvado quiere que mueras, y á mí 

me destina al tormento como si fuese un crimin.vl...
Poro bien pronto cesó de llorar y dijo ron resolución;

—¡No, no sucederá esto por el Dios de Israel!... yo avi­
saré á mi madre, y partiremos juntos. Iremos lejos... muv 
lejosde aqui... cómo saldré de este maldito aposento? 
Todo esta cerrado... ¡Dios mió! .Dios mió! ¡Italvad á mi po­
bre madre!...

Se dejó caer sobre un banquillo de madera, y apovando 
la cabeza en ambas manos, comenzóá llorar de nuevo.

IV.

Mientras Jacob se IialUba entrepado ásus meditaciones 
y á su dolor, su buena madre, á quien dejamos en el mo­
mento en que bascaba nn refuljo contra los tormentos de 
la inquietud, esperaba con ánsia la vuelta de su hijo, y se 
le hacian siplos las horas. Cada vez que oía pasos en la 
calle aplicaba el oido, estendía los brazos y clavaba la vis­
ta en la puerta por donde debía entrar Jacob; pero los pa­
sos se alejaban poco á poco, y J.icob no entraba. Enton­
ces volvía á rezar la desolada judía, y pedia al cielo anega­
da en láprimas que lo volviese á su hijo.

De pronto s« oró un gran ruido en la calle, y á poco se 
vió Sara rodeada de hombres y de mugeres quo implora­
ban su piedad.

— ¡Sara, libra deIn mnerle á mi hermano!
—¡Sara, ten misericordia de nosotros!
— ¡Bálsamo! ¡bálsamo!
Entregada Sara á su dolor no comprendió al pronto lo 

quo querían aquellos hombres que no cesaban de gritar: 
pero de repente csclamó con voz dolorida ;

— ¡Mi hijo! ¡Volvedme rai bijo!
Los apestados h  miraron con asombro, y abriéndose 

ella paso por en medio de los judíos, salió á la calle como 
una loca, y; desapareció seguida de todos aquellos á quie­
nes lu enfermedad había dcjaüu el uso de las piernas.

El primer cuidado de Sara fué dirigirse á la huerta de 
los Remedios, y después de reconocer las huellas de su 
hijo, tomó el camino que conducía á la plazuela de San Isi­
doro. Si tropezala en las calles con el cadáver de algún 
niQo,86 tiajaba para reconocerlo, y cuando veia que no 
era Jacob, corría con precipitación por en medio de los ca­
dáveres gritando:

—¡Jacob! ¡hijo mió! respóndeme.
Asi llegó á ja plazuela, y el hombre á quien ya hemos 

visto detrás de los vidrios, al oir á Sara se asomó al hal­
cón, y la preguntó:

—;A quién buscáis asi?
—¡A mi hijo! ¿lo habéis visto?... Decídmelo por el Dios de 

Israel.

—¡Es judia! murmuró el hombre, y cerró la ventana.
—Sed generoso, gritaba Sara, decidm.' dónde está mi 

hijo... Ilevolio una chaqueta verde de sarga, y una gorra 
amarilla de visera alta....

Tanto rogó la judía, que el hombre que habia permane­
cido detn'is de los vidrios abrió otra vez la ventana, y la 
dijo;

—Escucha, judia; yo he visto al muchacho de que ha­
blas, y si quieres que sus huesos no se vean despojados de 
la carne, dale prisa, porque ha caido en manos del médico 
de la ciudad, quien lo ha llevado para disecarlo.

La pobre madre lanzó un grito que resonó 6 lo lejos, y 
cayó en medio de la plazuela sin conocimiento.

En aquel mismo instante entraba Oliveros en casa de su 
maestro, á quien halló en el laboratorio paseándose como 
un tigre dentro de la jaula.

—¿Qué hay de envenenamiento? preguntó al discípulo.
—Se ha esparcido la voz por toda la ciudad, y el pue­

blo amotinado quiere matar á los judíos.
— ¡Bueno! por lo que hace á mí be presentado la acusa­

ción, y sea par medio do los tribunales ó valiéndome do 
la furia popular, espero satísfarer mi venganza. La decla­
ración del niflo acabará de convencer á todos.

—Maestro, ya que he ejecutado lo que me habéis pre­
venido, ¿no me daréis lallave del arca donde está encer­
rado el libro que contiene los secretos de la ciencia?

—¡Mis secretos! repu.vo el médice pálido como la muerte.
—Asi meJo prometisteis.
— ¡Jamás!
—¡Pues Isen! respondió Oliveros; (Tesde hoy me separo 

de vos.
—Haz lo quo quieras, dijo e! médico con frialdad, y se 

marchó con el manojo de yertas arrebatado á Jacob.
Oliveros lloró de rabia, se mesó los cabellos, y pensa­

ba en los medios que emplearía para vengarse del médico 
que tan vilmente le bahía engañado, cuando llamaron á la 
puerta. Fué áabrir, y una rouger desatalentada se preci­
pitó en la casa gritando:

—¡Mi bijo! ¡dadme á mí hijo muerto ó vivo!...
-V en  conmigo, dijo Oliveros, y condujo á Sara á la ha­

bitación donde habían dejado á Jacob. La madre penetró 
en ella con los brazos abiertos; peró se quedócomo una es- 
látua cuando vió que no habia nadie.

—Me habéis engañado, dijo con angustia.
—Cálmate, repuso Oliveros sorprendido... tal vez haya 

podido escaparse... Dicho y hecho, añadió alzando la vista 
á la ventana; se ha descolgado á la calle. Sin duda alguna 
lo encontrarás en casa.

La judía desapareció como un relámp.'igo, y Oliveros 
no tardó en salir, satisfecho de haber sustraído aquella 
muger á la vcivganza de su ingrato maestro.

V.

La noche de aquel funesto día se puso el sol de un co­
lor de fuego, y el horizonte parecía un volcan inflamado, 
como si al cruel azote que diezmaba la ciudad, se hubie­
se agregado t-l no menos cruel de Jas llamas. Agolpada la 
niucbedumhre enTa plaza de San Francisco, lanzaba gri­
tos de furor, y solo faltaba á las masas un impulso pata que 
estallase la cólera popular.
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l)c pronto salió una voz de entre los grupos, y ú lus 
lícitos de ;alli \icne el médico! aliriu paso b  muUilucl,ycl 
tísico al son do las ruidosos adamarioaos empozó á areu- 
¡jural pueblo subido en un tonel, liablúndulc de los muor- 
iusque liabia habido en la ciudad el dia anterior, y do los 
|H}coe que li.abian tenido los judíos cuando su población su­
bía á tres mil almas.

l'n murmullo sordo acogió oslas palabras, y el médico, 
ensoñando las yerbas que tenia en la mano, habló do pn- 
'onenamieutü, acusando princ:i|>almenlo á Sara Félix y 
so bijo.
• —¡Mueran los judias! gritó la multitud.

—¡Mueran I osclamó el médico: ¡al cuartel de los judíos! 
y blandiendo un puñal se puso al frente do le desenfrena­
da turba, que con antorchas encendidas signióal doctor, 
el cual solo |>ensaba en la venganza.

—¡Maestro! lo dijo Oliveros atajándole en medio de una 
calle; perdonadme, que no he tenido razón p ra  aliau- 
dunaros.

—Retírate , le contestó el médico; dejamo y sigue tu ca­
mino.

—Perdonadme, maestro, y desde-hoy obedeceré sin de­
cir una plabra al que me ha enseñado lo poco que sé.

El médico titubeó un rato; pero al fin alargó la mano ú 
su discípulo, y haciendo ana señal á la muchedumbre, 
prosiguió su marcha Itúcia cJ barrio de Jos judíos.

Entretanto la habitación de Sara era teatro do una 
escena de otro género. La pobre madre bahía encontrado 
á su hijo, y pasado los primeros momentos de alegría, Ja­
cob la enteró deldesignio del médico, y la conjuró á que 
huyese, diciéndola que había hecho un lio de las mejores 
prendas, envolviendo todas las joyas, y que llevaba en su 
escarceb el dinerílloque habiaen casa.

La judtacogióáJacobde lamano, yambos .se dirigie­
ron á la puerta, pero encontraron un impedimento que no 
esperaban. Todos aquellos á quienes Sara jiabia prometi­
do la salud si encontraba á sa bijo, iban á exigir el cum­
plimiento de esta promesa, y en vano quiw Jacob luacer 
comprender á sus correligionarios el peligro que corría su 
madre. El miedo ále muerte había cerrado sus corazo­
nes á la gratitud, y viendo jaced) que su madre estaba 
en peligro entre aquellos furiosos, la hizo entrar, cerró 
la puerta y aguardó a que se presentase mejor ocasión 
de hair.

Voces siniestras y el resplandor do las antorchas, anun­
ciaron á los judíos el peligro que corrían; pero so halla­
ban tan desanimados, que ni aun pensaron en defender­
se, y la carnicería duró mas de dos horas.

Al cabo de ellas el medico, fuera de s i, los ojos echan­
do fuego y el cabello erizado-, se dirigió á la casa de-Sara, 
seguido de la insana muchedumbre, y por Oliveros, que 
observaba sus movimientos con cstraño interés.

Degollados muchos de los infelices que tenían sitiada 
i  Sara, y derribada la puerta, el médico se arrojó hacia 
la judía, y tirando á sus pies.las yerbas, gritó con voz de 
trueno:

—¡Muere, envenenadora!
lUi á descargar su puñal, mas sus pies temblaron, y 

cayó en tierra como herido de un rayo. Varios hombres se 
habían apoderado do Sara, y asestaban sus puñales contra 
el pecho de la infortunada, cuando Jacob, que había re­

cogido las yerbas liaciendu frente á los verdugos, e.s- 
clniiiu:

— ¡Deteneos!... la vida de mi iiiadi'o por lado vuestro 
médico atacado de lii|>e.ste.

La seguridad del niño desarmó á los asesinos, los cua­
les lijaron las armas, y .sin soltar ú la judía dierou su con­
sentimiento tácito á lo que proponía Jacob. Este se preci­
pitó liária ia bebida empezada a preparar aquella mañana, 
y arrojó en ella la planta, causa da tunlasolesgracias.

Entretanto el médico so hablo incorporado, y dijo con 
voz débil:

—¡Sara! ¡Sara! ¡lio sido cruel é injusto para contigo!... 
Diimo la vida... tu bálsamo...

—¡Januis! ¡jamás! esclamó Ulív oros: ¿no nos habéis dicho 
que es un veneno sutil?

—No, respondió el médico hacieudo un esfuerzo... el 
bálsamo de la judía dú la vida.

—.Vniigos mios, esclamó Oliveros: mi maestro se ha 
vuelto loco; no permitamos que Ic envenenen en iiuestr:i 
presencia. Demos el remedio á ese infiel, y si hace buen 
efcclo... eiilonces...

— ¡Por Dios, Olivaros! ¡Javida! ¡el bálsamo!
—No, maestro, os quiero demasiado, contestó Oliveivs 

sonriendo, y anlesque hayamos esperimenlado... •
— ¡Aquí está la bebida! dijo Jacob.
—¡.A mí! ¡á raí! murmuró el médico.
— ¡Primero el judío! repuso Oliveros, ó ¡wroce Sara. 

Asustada Jacob con esta amciiiiza, dió la bebida á Da­
niel, mientras el físieo articulaba sonidos ininteligibles, en 
medio de los cuales se distinguía:

—¡.Amigo mió!... ¡me muero!... ¡Sálvame, sálvame!
—jQué efecto haca el remedio?... preguntó Oliveros á 

Jacoi>.
—Obra poco á poco.
—Pues no veo señal alguna de curación,
—Esperad un cuarto de ho ra, y vereis ú hanieJ en píe 

Pero dejadme salvará vuestro maestro.
—Cuando Daniel se levante.
Trascurrido el fatal cuarto do hora, Daniel se levanto 

débil pero sano, y los asesinos reclamarOD el bálsamo |>ura 
el facultativo.

—Sería imíti I, dijo Oliveros, mi pobre maestro acaba do 
morir.

—íQué hacemos con esta muger? preguntaron los mal­
vados.

—La vida de mi madre, gritó Jacob, y os doy el bál­
samo.

Aceptada la propuesta por los asesinos, soltaron á Sara, 
en cujos brazos se arrojó Jacob.

—¡Para nosotros el bálsamo! esclamaron tos hombres. 
—¡Para nosotros la libertad! gritó Jacob cogiendo de la 

mano á su madre.
— ¡Y para mi el libro do las ciencias! dijo Oliveros mi­

rando al médico tendido á sus pies.
Sara y su hijo se lanzaron á la calle, pero tres ó cuatro 

desalmados que los conocieron iban á detenerlos, cuando 
se presentó un hombro armado de punta en blanco, con 
(los criados que llevaban dos muías del diestro, períccla- 
menlc enjaezadas.

—Judía, dijo á Sara: una paia ti y otra para tu bijo. F.l 
señor de Luna le debió ia vida, y viene n pagar su deuda.
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Uumcu diasdrsjnii>fi Sa i»  y Jarub se hiillul>ni] pn Afiica, 
iloiiclo «Uípron en p.nz, aiciidocilado Jacob romo modelo 
(te piedad filial.

En manió á Oliveros, no disfrutó miirho tiempo deíte- 
aoro do las cíonc4aa, ad(|nindu por medio de nii a»es'ni>- 
lo. .Atxnno» dina dcBjnies le liallaron muerto en so Inlio- 
ralorio.

Kl condr dr F.raaAQVfn.

ESTUDIOS DE IIISTO llIA  N A T U R A L .

Ii >

ELÜ.AI.LO Y  I..V C.^LLINA.

Lt ewuela deltalomon.-EI r«dr* f  el hlw>pe.->-EI leaa ; el gallo. 
— SupoftMtdad Je tete — Rleorioero y el ierre-— HMieeU del ga­
lo.— 1.a g.iHina nolelo (le l»i nsdre«.— Bl gnúlan.— BI gallo 
) la galliei, pruneroe ag'Dl>-9 de la ci>ill<irlon.-Kr gallo de lo« 
gaulae.

Sainmon el maa-vibio de loe reips y el maa prudente de 
lo8 bomlH-ea, después de haberlo estudiado todo, proUundi- 
/«lolo lodo, lia herbó dos grandes dearubrireienloii: ba di­
cho, fw  (odo era vandatl dr raHidadr», desde Joego des­
pués ha retxmocido que lodo era igual en la creainon, 
((uc el cedro r  el hisopo, el ek-fsnlo y la palga teniaD el 
mismo \alor; solamente ha añadido: un león muerto no ta­
le loque na mosquito tito.

Esta filosofía deberin ser la do todos los hombres. Sin 
emhergo, no es aai. Las preocuparionos de escneia, han 
creado l.is preferencias y las compiraciones, y los mejores 
taleutos han sido esclavos de la rutina.

C-ompnrad para juzgar, claman los mnoslros, oltidán- 
doae de Salomen: y los discípulos comparan y juzgan; des­
deñan el humilde hisopo y no miran mas que la alta y ro- 
tiusta encina: admiraD el rlcfonle ] se guardan Lien de to­
mar un mirroecopio para observar la pulga.

Partiendo del mismo principio, loe maestros de historia 
altura! han eslablerido enormes diferencias enire los se­
res y los productos de la creación. Si encoenlrao ea su 
camino el hisopo lo designan así: una yerbecilla, y do hablan 
mas. 5i encoentrun el cedro, ;ub! enloaccs la frase se re­
monta, se desarrolla el periodo, so multiplica la página, se 
(orma un libro: no se escribirá nunca bastante sobre el ce­
dro; diriase que In creación del cedro ha costado grandes 
esfuerzos á Dios, y que el hisopo ha sido puesto en el man­
do sin trabajo alguno, de aquí viene ano atención y una 
admiración relativas, porque no se estima el valor de una 
(;osa sino después de haber pesado ol trabajo que ha cos­
tado á su autor.

Vo lo confieso humildemente, no pwrtenezco á esta es­
cuela de observadores: me atengo i ser el discípulo del sa­
bio autor del ^cclrsioates, y de los Proverbio», creo que la 
pulga no ha costado mas trabajo al Creador que el elefai>- 
te, y que e l ptimeco es tan admirable en su pequeñez to- 
finila, como el segando en su inmensidad: yo creo qne la 
invisible semilla que llevada en nías Je los tientos fecundos 
ba plantado el hisopo, ea tan misteriosa y tan interesante 
como el tallo que ba hecho el cedro, y quo el granode are­
na tiene tanto peso en la balanza de Dios como ci Cáucaso 
V los montes Pirineos.

.tsi i l  tratar de un objeto vulgar, come lo utdH'a elli^ 
lulo de cstocapilulo, espenmenlo ta,nto terror, cual si fue­
se á tratar la ruetUion mas grande de geolegia. La admire- 
cioii (>or la obra creada, debe ser siempre amign: solsiuente 
le es («rmitido al observador estudiar los cosas y los sere* 
(le la naturaleza, liujo el punto de vista de mayor ulilid.vd 
para el hombre. Le es permitido pr.'ferir el manzano al 
cedro y el buey al elefante; empero aparte de estas y enlajas 
para el egoísmo humano debe tenerse para ludas las C(jsa-> 
creadas igual admiración.

El naturalista Saavers en su historia laiidernica, llama 
al gallo W IcoH dr /a» ave».

A pesar dr nuestra deferencia por Saavers, DO nos atre­
vemos á adoptar esta definición: do liacc bastante Justicia 
al p ilo . El valor dr esta ave merece mas.

Yo lengo el convencimiento de que el pUo es mas va­
liente que el león.

S(‘garanie(ile nadie tributa mas homenage que yo al 
Icón, eso magnifico ^uad^úp(^do, emperador del desierto, 
poderoso animal quo tiene el Atlas (Kvr pabevo y lleta so­
bro su noble frente toda la salvage magestad do su natu­
raleza iinlal: pero á ejemplo do los ilustres bérues hisltiri- 
coa ó fabulosos, el looii es|i«rimcula á veces puerilus temo­
res, el león conuco el miedo como el valiente romanu y el 
valiente pula.

Uayardo temía los arcabuces de gancho: Luis l\ temía 
el fuego griego: Ayax temia la oocbe; Héctor temía á 
-Aquiles: el romano temía al dios Pan: el pula temia a U 
caída del cielo.

A ejemplo de tantos héroes, bien puede adadirsv siu 
herir la dignidad del león, que este inlrepidu habitante del 
-Atlas teme In'scoMs: el ruido del mar, laserpiehie y el 
canto del p ilo .

El león conoce el miedo. Aun hace pocos añv» que en la 
plaza do loros de Hadrid, vimos todos huir i  unluon do las 
astas do un lui'o ton quien se le habí» ecUadu á lucbai. Lu 
vimos, pues, herido, vcncidu completamcate por el loro 
Caramrío, cuando poc las ideas que del valor del león se 
han generalizado dudaban muy pocos Jellriunfudul rey de 
las selvas.

El naturalista Saavers ha cometido, pues, un error 
queriendo lisonjear al p ilo , este noble bípedo no tcroc * 
nada y n(j retrocede delante de ningún en emigo. .Si asus­
ta ni león, os porque su canto es una tirada de nulas heroi­
cas que revelan un corazón indijmabie y p recen  canUii 
una victoria cierta antes del combate. En medio de la no­
che cuando todos los animales se callan por miedo, duermen 
por necesidad, ó rondan rateramente, solo el p ilo  entu­
na su biillanlo cavaliua, exenta do lodu cobardía, y jMiro- 
ce decir iiuu vela |ior la salud de todos. »(Juc luce el ieon
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:i b i mismas liorasY merodea, caminamlu de pu^Ullaa, se 
acurruca y se emlwsca delante de algún abrc\adevo de 
ciervos, se guarda muj bien de rugir du miedu du atraer 
>>ul)re el una manada do tigres ó una colonia de elefaiites. 
Toda lo ventaja, pues, e.stá en favor del gallo, con per­
dón del naturalista Saavers.

l)c.-<de la punta del pico linsta In punta de los espolones 
revela el gallo su natural valiente: jamás jvilidecc su eu- 
enraniada oresla, jamas cambia su altivo paso ; siempre 
esta pronto al ataque y á la defensa: siempre á la vea vi­
gilante centinela é intrépido soldado. -Si coge listamente 
■m grano de maíz es por obedecer á ima vulgar necesidad 
de la oaturaloza, empero inmediatamente vuelve á levan- 
lar la cabeza; mira, escuclia, agita sus espléndidas alas: 
la mas corta comid.1 aplaca su liambre: se encuentra aun 
en el la austera sobriedad de los completos liéroes.

Itotado do las facultades mas belicosas, no desea sin 
embargo, el gallo, mas que pasar su vida en medio de los 
cuidados de su familia, pero tiene en sus instintos el sen- 
tiniienlo de su fatal destino: sabe que está rodeado de pe­
ligros,yque su familia es la provisión perpetua do la glo- 
oneria humana: por eso tiene esa fisonomía de perpetua 

inquietud y esa postura de caball.-ro galante, pronto siem­
pre a entrar en liza y cantándose á sí mismo el triunfo del 
lomeo.

Tan cierto es que los ma- preciosos dones, la belleza, la 
gracia, la fuerza, el valor, la inteligencia, la lealtad, no 
bastan á ajiartar loe cuidados y las desgracias co este jiíca-, 
ru mundo.

El gallo tiene graves motivos de continua angustia: par 
de pronto tiene siempre un ciirtiílln de bamocles suspou- 
dido sobre su cresta: este es un peligro personal, v p.ara él 
es el menor. A su guarda está coiiliada uiia numerosa fa­
milia e.spuesta á los capriebus domésticos, y á los ataques 
del est'jrior. Duranl ■ el día hay peligro por el lado de I ■ 
jHierta: durante la noche por cualquier brecha del galli­
nero. Dos enemigos le amenazan sin cesar, el cocinero y la 
zorra. Contra el enemigo interior el valor y la defensa son 
inúliles: es firecisu r.>sigiiarse, cubrirse la cabeza con sus 
alas, V tomar luto. Contra el enemigo esterior es otra cosa, 
aquí ya uobav resignación.

;Coáiitos heroicos camiiutcs lian ilumiuadu la.s e.stre- 
Uas en los corrale.s, \ que do han sido anunciados por iiiu- 
gun parte oficial!

En una sombría noclie, y como dice el poeta, en el si- 
eociu favorable de la luna, un zon-o ingenioso bu abierto 
au trinchera bajo los muros de un gallinero: se lia pru|Kir- 
cionado un camino cubierto trabajando a la zapa, y íavnie- 
rido por un terreno movible so halla á punto do liatcr 
irrupción en la plaza.

Las gallinas duermen doblado el pico bajo el ala, con el 
feliz descuido de la estupidez.

El gallo vigilante uo duerme; jamás centinela avanzado 
presta mas atento oido á los ruidos y rumores misteriosos. 
Escucha inmóvil como el ibis, el trabajo subterráneo del 
ngeniero; y no conlaodo ma.s que consigo rai.smo para 
ombntir al enemigo, oo loca á alarma ni perturba ningún 

'‘ uefio.
Uo pronto uD>siniestro ruido turba el silencio do la no- 

'  lio: ba estallado la mina.
IK-spiertan sobresaltadas las gallinas, cae ei zorro so­

l>rc la familia, romo el Icilio sobre un robafiü: oyese un lior- 
riblu estruendo formado ron el aleteo V racarro do deso­
lación: ¡es la miuiaturQ el corral do una ciudad tomada por 
asalto!

■ Se ba visto á héroésalianilonar una ciudad sorprendida 
asi de no< he por iin enemigo implacable: se lia visto al va­
liente Eneas liuirde Troya: el gallo, defon.sor liniro do 
una débil plaza, es mas aiiimuso que el hijo de Anchisrs 
y do Venu.s: aunque tuviese veinte salidds abievta.s jiaia 
poder volar, ic quedaría en el camiio del honor: no retrn- 
cedoria ni delante dei tigre ni del buitre: no lo haré ni 
zorro el honor de vcncarle. Precipítase sobro el noctunni 
bandido con la impetuosidad dcl hip^rifo: se planta so­
bre él: lo destroza con sii.s espolones de hierro: y le clava 
su piro para arrancarle los ojos: lo espanta ron gritos ron­
cos y estridentes que parecen salir del [lecLo de un icón, 
y no de la garganta de un pájaro. Aturdido el zorro ron 
esta defensa y aporreado con los aletazos, esptdunazos y 
picotazos, abandona el corral con la raheza entre piornas 
arra.strando su ancha cola y prometiéndose no volver á 
atacar mas que é corrales que no tengan gallos.

Una viva agitación sucede á esta Isilalla; las gallinas 
temblorosas arreglan su plumage doscompiir.sto. El gallo 
fiero y altanero se coloca en el palo mas alto del ̂ llincro, 
y ron sii cacareo anuncia su victoria á hi quinta y á las 
rasas contiguas.

Euaudo la zorra no encuentra uvas que galliniH liare 
terribles ̂ destrozos: degüella cuanto cae driiaja de sus 
dientes: se liarla de .sangre y carne fresca, y después de 
esta orgía de baiidídu, piensa en volver al dia sigiiíentr, 
llevándose abundante provisión á su madriguera.

La fábula In dado á la zorra una alia reputarion de as­
tucia, que la Biblia atribuye solo á la .serpiente. Los anima­
les todos están dotados du un maravilloso instinto que no 
es otra cosa que la astucia y .sagacidad para salisTacev su> 
necesidades. La zorra no es mas astuta que cualquier otro 
auimal, y la naturaleza la ha dado una cola eoorme y 
pesada que mete mucho ruido cutre las matas y mieses, y 
le hace un flaco servicio cuando quiere emplear sus tretas 
para atacar la raza. Por su parte el gallo, cuyo oido os 
maravilloso, oye desde muy lejos las ondulaciones de la 
cola de la zorra coandu en mitad del día s? pasea entre 
l:is gallinas, entonces da un grito de alarma cuvu senti­
do no comprenden las gallinas estúpidas y gíotonns: con­
tinúan en ir picando por los campos, y el gallo, buen e.spi.- 
so en el fondo, se ve obligado á echarlas de el r  empujar­
las hácia la casa, inmediata donde la presencia de las gen­
tes le ofrece toda seguridad.

Si Bc tratase de establecer títulos do nobleza, el gallo 
debe ser mirado como el mas noble de los animales. Ha 
merecido lu atención de los legisladores, do los filósofo.' 
y de los poetas. Su historia tiene muchuque lueditai.

Entre los antiguos jiersas encontramos el gallo conside­
rado como un dios. Miraban ios persas á esta ave como el 
principio de la vida, y afirmaban que era hijo del Sol. En­
tre los caldeos, pueblo de astrónomos, se tributaban homc- 
nages á este brillante cantor que saludaba In salida del 
sol como Meiunon.

En la Throyoiiia do He.siuilo, el gallo está consagrado al 
Sol. Los pueblos que á falla de religión adoraban alastro 
del din no lian encontrado en la naluraleza masque esta
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;ivc par* la ceremonia de su culto y el •iC»\irio He sus al­
tares.

Entro los firtcíios ora mirado el sallo como oí omldemn 
tnií4erioM de l.a salud, do la Curran, do la ^ida. Se sani- 
fu aln un sallo á Esculapio jsnra obtener la cumrion de his 
onfermoiliides. .Sórr.ates, al beber la cirnLi y sentirse mo­
rir, maii(k) por burla á sus *er\idoros tjuc sacrifirascn un 
sallo al Dios de In medirin*. ni bijo de Apolo. Asi In histo­
ria milolójiiea del tullo ̂ inu á lullarse mezrLadn con la liis- 
loria del iilusofo mas grande ile lu antiglledad.

Éii todas las antiguas jiiiiluras de la Pasión santa de Je­
sucristo im ol Calvario, enronlrjmiB el gallo. Esliendo sus 
alas y b.are oir su eanto i  un lado del á rl«l de la cruz ó

romo dirt^esle bello liemistk{UH} ijiie es un proverbio la­
tino.

Adem.is los poetas lian apurado su estilo é imágenes 
en celebrar la lN?llezn, la gracia, r  la vigilaneia del gallo. 
Todos le llaman el pájaro giicirero, el piijaro beliro- 
so, el ixijaro vigü.ante, riyil marliiis hellújfr. El divino 
Virgilio le ronsagra uno de esos admirables versos como el 
los Imciii lodos, uno de esos versos euCóniros cuyas notas 
mekHÜosas forman la cadencia dol canto de la moiiaiia.

E irub itan iu r diem canto v iird K rran ta l» .£< pd/ar» reittíiulii katia nnannodo ti 4ia can m  caa<«.
Otidio, el segundo Virgilio, amalx» esta )iermos,a ave y

\\\
I

J '. ' í '

t  ■'■iyt

.V i

l;>v.

Las lorrat, en un cutral.
sobre una rama dol jardin de las Ulivns. Interesante alu­
sión á la palabra de Jesucristo; ¡‘nwieiiam -gallvs cautet. 
Ifr  me netjitvii; me negarás tres veces antes que el gallo 
cante. El apóstol tímido renegó las tres veces del Salvador, 
ó inmediaUmenle cantó el gallo, H ilulim gaílu» eanlabil.

Si penetramos en las poblaciones africanas salvages 
que habitan los oasis del gran desierto, entre el Kezzan > 
la Nigricia, encontramos el culto de la serpiente y el gallo, 
y groseras pinturas sobre lana reiircBeiilando estos dos 
niiimales. Eslose concibe muy Lien, los pueblos quo vi­
ven en la terrible vecindad de los leones, naturalmente 
lian sido llevados á tributar culto al ave que espanta estos 
fiirmidablcs cuadrúpedos:

Vrluenda leonilms ates.

la ha relebrado en veivos. Recuerdo sobre todo un<> 
de este gran poeta que espresii h  sensación que se siente 
ni e.-ciiclinr el cúntieo que ¡vrecede á la aurora v no turlm 
el silencio de los úlliinos momentos de la noche.K voetl auroram, nec vocc silcnliv ru n p ii,

Citare aun otro verso que ha servido largo tiempo de 
testo ti los romanos al loorchar á un v inge. Nosotros den- 
mus en igual coso ya han <la-to las cinco en ¡a 1‘un-la itcl 
.Sol; los ronunos decían eiinndo á üv idio:

Jtm díJerai cantum 1uri( prraiMiHiis alri. ’
Ya e l  a te  an u nrin  lá {uz habM lin d h 'su  rnnío.

Si kw naturalista» hubiesen eumplido con su deber re-
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rordantlo como yo lie traladu do Inpcrlo los lilulos de no­
bleza del ^ llo: si Saavers no hubiese llamado |>aya- 
Bienle á esU a\ e el merUIo de la gallina, no se hubienin 
TÍslo esas estúpidas y atroces peleas de gallos en que me­
dian lantasapuestaa. Same dirá tal\ez que los salios no 
desean mas que batirse,  ̂ qiic los especuladores on estas 
funciones no hacen mas que seguir los instintos de estas 
belicosas aves abriéndoles iin palenque y reftidero. Error 
ingles: heregia zoológica. Colóquense frente á frente dos 
leones para divertir al público en un.i pelea: jamás se lo­
grara que se botan, primero devorarao al público y á su 
amo. 1.a esqui.síta sensibilidad del jiiindonor falta al loon y 
desgrariadamentc fa tiene el gallo. Dos de estos alados 
coralntientes que no se conocen, que noti'nen ninguna 
riralidad de corral, ningún rencor de celos, no se lati­

r.al Imslunlc despúlicamenlo cuii la miiger, y le impoiU! 
los defectos que tiene. Al contrario el gallo tiene á su favor 
la belleza, la gracia, la fuei'za. el valor, la nobleza, toilas 
las cualidades, en fin, que faltan á la gallina, y sin embar­
go, ;qué atención tan esquisila, qué cuidados conyugales, 

' qné considerai'iones domésticas no guarda con ulla.s esta 
 ̂maravillosa ave! A pesar de toda su belleza es tan sumiso 
j como un esclavo con las gallinas, cual si fuera un móns- 
I Iruo de fealdad y tratase de hacer olvidar sus defectos 
por sus buenas cualidades.

A'o creo, sin afirmarlo, que todos los animales han sido 
criados ]iara dar lecciones al hombre. El disripulo ha 
permanecido .sordo, ciego é ingrato. Si la» mugeres tuvie- 

I sen nece.sidad Je lecciones de amor materno, cosa impo.. 
! sihle, tomarían su modelo en niia de esa» buenas madres

1̂  -V,
iv;
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La }  su< palltiel*».

'*an si por acaso se enconti-asen: pero colorados delante 
del público, no quieren dar pruelig de cobardía y pasar 
por gallinas-, se acometen, se destrozan obedeciendo á es~ 
*0 exagerado pundonor. En Inglaterra y en muchas pro- 
' ’lndas de España, particularmente en .Andalucía, la riña 
■le gallos es un espectáculo muy frecuente.

La gallina es la antítesis viva del galio. Es sin duda una 
misteriosa de la naturaleza, la que ba establecido esta 

•^orme diferencia moral y física en la misma especie. Tai 
'* z e l galio ha sido creado para dar al hombre lecciones de 
«abidnría doméstica. ¡Quien sabe! Las conjeturas son per- 
outidas, ensayemos una. El hombre es inferior á la muger 

belleza, en gracia, en encantos, en sensibilidad, en in- 
**l'?encia, y sin embargo, el hombre se conduce en gene-

SBRIS—

lie la raza gallinácea; una de esa» madre» atenta.», cuida­
dosas, vigilantes, desinteresada», que cubien sus poliuelo» 
con sos alas, con sus miradas, con .su amor. No hay cua­
dro mas interesante, y como es muy vulgar, nos desdeña­
mos de mirarle. Lo.s eorrales .son indignos de nuestiu 
atención.

Acompañar sus hijuelo», no tener ninguna preferenchi, 
amarlos á lodos con un amor igual, mostrar poi lodos la 
misma solicitud, buscar su alimento, (irivarse ella misma 
do éi por darle á su familia, pavonearse Inocontcraenlc ron 
el orgullo de su ferundidud; lodo esto es mtielio, sin du­
da, pero la gallina da en cierta ocasión un ejemplo de 
heroísmo lun uohie qii.‘ supera á toda» sus demas cuali» 
dades.

4S0 *ir u.
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En ot mnmv3)lo en î uc lo Rnllitiu se |Kirece n aquella 
uiadredelSnlmisla, a nijuella madre qite se regoríjO en sus 
lujos, rnalren ¡itionim Urlaiilcm, una íiiusihle nidio mi/a 
jwr el azul dol rielo, iin lastimero pcmido se oje en el 
aire. Jamas lian nido Jos polluclos esta dolirnie nota y la 
ronoren. Suspenden sus juepas, lu palliiia alire sus alas, y 
riilire con ellas sus liijiielos.

¿Quién puede cnj^iiar el ojo de una liiicna madre, ó 
|>or mejor decir de una madre? itueiio es uita |>aLal)ra su- 
|ieiflua antes de wifldre. La enslumbro hace rometet equi- 
« ocariones; perdónennos nuestras lectoras.

Esa nul>e imisitile para todos es un paNÍlan: un bandi­
do dol aire, ui) feliz criminal que cuiirliiirti sus dias en 
tranquila calma si no le alcanza una bala.

La dei^raciada gallina lia descubierto el ave de rapiila 
i onio Le'errier descubre un planeta invisible. Eslrerai'- 
ceiise todas sus plumas, palidece su cresta. El peligro es 
inmenso. ;Sál>e8S lo que puede hacer un gavilán!

Este pájaro asesino ve dislinlamente desde lo alto del 
reiiil el alomo que rastrea sobre la tierra: rae como un ae- 
rcolilu, como un pesado plomo, recoge el átomo y se re­
monta otra vez á las nulics. Es un relámpago que anda dos 
veces el camino.

La gallina retiene su tesoro cautivo bajo sus alas, y mi­
ra ron ojo oblicuo al infame rnjilor de sus (Killuelos. Nin­
guna queja exhala su pico: sahe que el menor grito subo i  
la atmósfera y descubre los que so quejan. ¡Pero cuánta 
mqiiielud, cuánta angustia, ciiúnto dolor maternul dejan 
V er en aquella silencíoea inmov ilidad! En cuanto á ella, ha 
tomado noblemente su partido: nada teme por sí, todo el 
'  olor del gallo lia pasado á so corazón. Pronta á sacrificar­
se (lorsiis hijuelos, no los oculta sino para presentarse 
ello como sola victima al pájaro de rapiña, contenta con 
en^iuir al asesino .y morir por la salvación de su femi- 
liii. No pensará ni aun en resistirse de miedo de reve- 
liir con los movimientos de la defensa el tesoro que quiere 
sa I'  a r.

Si la terrible nube se aleja, si el gavilán, esa ave paro- 
<lia del buitre, va a buscar a otra parte su merodeo, le si­
gue largo tiempo con los ojos en el inmenso camino del 
alie: no se apresurara a dejar en libertad á sus polliielus. 
¡Sun tan finos los gavilanes, que algunas veces a|Hirenlan 
alejarse |mra volver, y asi es ijuc la gallina no se precipi­
ta, t'aiaiido ha visto desaparecer el pájaro fatal en la in­
mensidad del hurízoiite da un grito alegre y suelta sus 
pollueios jiaraque pued.vn retozar libremente sobre la ver- 
Ui. La gallina es eueiiiiga del agua, j asi es que no ha' una 
cosa mas triste que ver una gallina luiijado.

Los laliuus hau dado dos nombres iiiuv bien compues­
tos al gallo y a la gallina, ¡ja/lus con miestra verdadera 
pionuncÚK'iun meridional es una palabra soberbia y altiva 
cüino la ave que designa. Descompuesta en seguida, tiene 
una declinación suave para designar la hemliia, gallina. Ln 
lengua espafiola, heredera directa del latin, ha conservado 
I is dos palabras creadas eii ltama,y lia liecho bien En tan­
to en cuanto es ¡losible, las palabras deben ser las imáge­
nes de las cosas. Las lenguas griega y latina son galerías 
.'ilábirS de pinturas, un largo concierto melodioso.

El g^n  y la gallina son desde la rracion del mundo dos 
necesidades absolutas de la vida humana: iVsi se los en­
cuentra en lodos los paises, iajo todas ialiludes, en todos

los rlimas. La inagotable naturaleza ha variado basta lo in­
finito las formas de esta especie: hay la galjína de Siani, 
de la Cochinchiiin, de llerberia, de Iteiigala, dcl Peni, 
de L.vncasler, de Java, de las islas del (h'eano del Sur v 
de otios muchos países aun. La primera idea que le ocur­
re á todo colono en una tierra desierta, es el naturalizar 
lasgallinaaó los gallos alrededor de su rhoza. Estas aves 
se aclimatan en todas parte.s, .son inaravillosamente fecun­
das, y aseguran la existencia de las familias. Los buques y 
vapores que hacen escala en los golfos de las islas ó de le­
janos continentes, hallan siempre córreles fecundos para 
hacer grandes provisionessin empobrecer á los naturales 
del pai.s; estas aves son también el maná providencial de 
todas las fondas, posadas, ventas y ventorrillos del uni­
verso. Parece que los viageros estarían espuesios á morir 
de liambrc si fallasen los huevos. El huevo es uu símbolo: 
es el germen de la vida, y losrartujos de San liruno te­
nían mucha razón en pronunciar estas palabras «recibe la 
sal de la sahíduría; adcipe taiem sapirniíceu al echar la sal 
en los huevos. La sabiduría antigua quei ia que todo festín 
comenzase por los huevos: de aquí el proverbio Ab oro 
iMi/iir aá mala\ desde el huevo hasta las manzanas. El 
principio y fin de la comida no variaba jamás

Tres grandes y antiguos pueblos han elegido sus em­
blemas de guerra en los animales: los romanos han adop­
tado el águila, los carla^neses el león, los gaulas el gallo. ' 
Asi un simple pájaro de corral ha sido elevados una digni­
dad heráldica que le ha colocado al nivel de la reina de los 
aires y del rey del Africa. El gallo lia tenido un honor que 
le falló al Icón. Aníbal, el cartaginés, plantó su león do 
N'iimidia sobre las alturas dcl Jam’culo, empero Roma le 
gritó: kNo pasaras de ahí. Kon ampUvs ibis.n Ei león retro­
cedió, Uajó al llano y no volvió á presentarse ma.s. Halsu 
visto de lejos el* campo de Maite y el templo de Jiipiter 
Capitolino: no lo vió jamás de cerca.

Ei gallo intrépido, el gallo que se lanzaba desde una 
rama de encina de oro, ei gallo de Dreno, el gaula, li:i 
atravesado la Italia ruatro siglos antes de la era crisliaaa: 
ba entrado tiiunfante en Roma, se lia colocado como ven­
cedor sobre el templo de Delíos, á pesar del oráculo, y ha 
balanceado mas Larde durante diez años la fortuna del 
águila del gran Julio, .rii Manliu Capitolino ha derrilvido el 
gallo gaula de lo alto del Capitolio, su audariu le ha sido 
funesta, porque este desgraciado romano fue preri|iiladii 
de lo alto de la roca Tarpeya, y el gallo de Hreno ha sido 
vengndo. Si Manilo huUese respetado a la sagrada ave, 
si hubiese dejado á los gaulas tranquilamente establecerá;' 
en Roma, a doude trai.m l:i vid de.sconocida de Baco, hu­
biera vivido y emejecido al pie de la roca Tarpeya, y no 
liutáera coDspiiado por hacerse rey antes del consulado 
de Soiiio.

Para completar este artículo diromos aun umis pala­
bras del gallo y la gallina considerados romo arcesuriosde 
los pnisages y de los cuadros.

Los grandes pintores do la escuela fiamenra han saca­
do siempre un gran partido de esta ave, y pare<’e que una 
vista de una quinta, de una aldea, de una pradera, queda­
ría incompleta si el artista hubiese olvidado en el lienzo el 
i^llo y las galliuas.

Recórrase una galería de pinturas: ¿qué se ve en ellas? 
Vent.as en un ramino, con un hombre á caliallu que pide
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ele Ix'ber: dpoIíiiuh con ana ru<’<la ite c:<r»)i>ia, la-Fua con tranejuila» a^uas, luJeadas suaorillaa du alamos, 
puonlííM »obre un arroyo (K'laiite de una ijiiiiitn, imo pra­
dera, laslas cuadras y caballerizas, mitad al sol y mitad

á la sombra, donde lia\ una yc^aada; y como eternos ac­
cesorios de estas sistas sicinpro la (gallina picando en tier­
ra j e! güilo siempre con la wbeza erguida.

Mkrt.

ESTUDIO S TtECUEATÍYOS.

^  ^  ^  £ 2  ^o EL ARROVO DE LAS PHIIAVERAS.
F.l palacio y la caliaüa yacen en un profundo sueflo.....

la luna eiílá cubierta con espesas nubes: una sola luz bri­
lla en una calle de la aldea: es la de Agnesia.

Agiiesid llora.
«For <|ué, mu diréis, tiene luz para llorar?... ¡Qué se 

yo!... para ver correr gota á gota sus lagrimas... para no 
estar sola en la oscuridad. L1 dolor como laalegiia tienen 
necesidad de claridad: no bay cuadros por tristes i|uu sean 
que no loa ilumine algún rayo de luz.

ilHir qué Ilota Agnesiu ü  lubia, .Agnosia la du los ojos 
negros, blanca uuiuu una paloma do losado pico?¿.No está 
en la pi imavuru do su v ida eu que loilo es oro? ¿No Uene 
porteuir, ese gran libro abierto sin cesar delautu de noe- 
utroesiii que podamos comprender nada en él?

¡ Ay I .Agnosia esta indicando la (alta de un buen muzo, 
cuya ventana está cu (rente de la suya , un labrador do los 
alrededores que de tiempo en Uempu Luce lari^s ausen­
cias.

—Mucliacba, la dice su madre, una aucianacriolla, haces 
mal en ]K-Osai un esc loco que te mira entre los ramas del 
bus<]ue... es misterioso y discreto, y ui se sabe aun su 
iiufflbie.

—Y.v comienzas con tus hisluiias, dijo Agiiesio.
—Hija roía, replico la tia Marta gravemente, Dios es 

grande, quisiera tenerconCanza y esperar en el porvenir 
alguna cosa feliz.

—Yo be soñado con é l, dijo .Agnosia.
—Locura.
—No, bo soñado que estaba enfermo esta noclie. Yo es­

taba encargada en tu lugar de cuidar de una joven aban­
donada de todos. ¡Pobre ángel!...

—¿Y que viste, bija raia?
—Una tumba preparada, un negro ataúd... le he aÍMer- 

to... y ho metido dentro la mano.
—¿Y qué mas? preguntó la anciana.—lie encontrado a llí...
—¿El qué?
—Una rosa, i'na hermosa rosa de cien hojas, apenas 

abierta, y que despedía alrededor do mí una deliciosa 
fragancia. He querido saber cómo estaba hecha... ¡Es una 
tan particular cuando sueña! La deshojé. Entonces una 
voz dulce como la vibración de la cuerda da una lira, me 
ba dicho: ha concluido tu desgracia. Inmediatamente es- 
lendí mis brazos, pero mi mano se colocó sobre una cosa 

..... Era mi rosario de perlas.....  acababa do desper­
tarme.....

—¿V de (lili pronoslims una liu.'iia noticia?
—Si, dijo In joven, me sucederá mía cosa buena.
En aquel instante la tia Maris levantó la cabeza que 

desembarazó de su cofia, y se \ io lomar ú su rostro una 
espresion .sublime y dolurusa á la vez.

Murta era criull.n.
.Su color, aunque bronceado, no c.scluia una admirable 

belleza que habla resistidoá la «dad y ú loa dolores. Hija 
de las colonias tenia su admirable tipo: era la hija de Orien­
te á los diez y nueve años: era la luH'iikera de las .Antillas 
d los cincuenta.

Enloda la .aldea la llamaban la madre de los enfermos: 
habla cDiislitiiidu k  caridad en un estado.

La daban por pasar la noche en alguna parte, café y 
agua; llcvalia rzinsigo su devocionario, y leia á la cabecera 
do la cama do los labradores eufoi mus.

No la conocían familia.
Marta Lalk llegado alli bada veinte u'ius convalecien­

te con una bija, y se batik iiistal.idu en el modesto aloja­
miento que üciqiabii uini. DoraiUeel cólera liabia probado 
al lado de lodos los cnferuios un lieróii'o valor; su valen­
tía la había valido aloun dinero y mucha considcraciun.

Mas tardu vino á unirse con ella una lieriiiana; era la 
unirá persoii.i que había admitido en su intimidad.

Pocos instantes después de ia conversación que refe- 
liinos, Marta cogió su wauliJla jiata salir.

—Madre, dijo eutoiioes .Agnesia, jamás podré dejar de 
pensar en ese hombre que tanto nos quiere.

—Hija mis, respondió la madre, ¿sabes tú el nombro de 
su familia?

La joven se puso encamada romo una granada.
—No se lo he preguntado, respondió.
—¡Gran Dio»!
—¡Ob! lio osincofflodois, madre. ¡Si supieseis cuánto es 

nuestro amor! Ignoro si debéis reprenderme, pero lo <{ue 
yo siento por Alberto es unsenlimicnto puro, casto, dulce 
como la amistad de los ángeles, y él es cuaulo deseo, aun 
cuando jamás baya de verme unida á él, aun cuando ja­
más deba oir el sonido de su voz.

—¿Pero le  ba escrito, desgraciada niña? ¿Dónde está 
su carta?

—Hela aqui, replicó la jóveii.
Y sacó de su pecho un papelito do color de rosa muy 

ajado; ¡tantas veces lo había leído!
La madre leyó:
«Mi bella vecina:
«Jamas os hubiera (.-scrilo si no debiese aiarcbamie, 

abandonaros... Mi padre se halla muy malo: los médicos lo 
han recelado su aire natal. Dio.ssabe cuándo podie volver.

»;Oh! Agiiesia, sabéis cuánto interés me inspiráis, in­
icies de que no debela ruborizaros, No: he visto muchas
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